
 

China y su trono vacío: El camino hacia el control 
global y el hiperpersonalismo 

 

El mundo atraviesa una etapa de transformación acelerada. Las tensiones entre grandes potencias aumentan, 
las alianzas internacionales comienzan a reconfigurarse y el sistema internacional parece alejarse lentamente 
del orden surgido tras el final de la Guerra Fría. En medio de este escenario, una nación ocupa cada vez más el 
centro del tablero global: China. 

Durante las últimas semanas, Xi Jinping volvió a situarse en el núcleo de la política internacional tras una 
intensa actividad diplomática que incluyó encuentros y negociaciones con Donald Trump y Vladimir Putin. 
Las reuniones reflejan una realidad cada vez más evidente: ningún gran tema global puede discutirse 
hoy sin la participación de Beijing. 

Ya no se trata únicamente de una potencia manufacturera o de un gigante exportador. China ya no 
representa únicamente una potencia manufacturera. Actualmente, el país concentra aproximadamente el 
18% del PBI mundial nominal y más del 18% del comercio global de manufacturas, posee las mayores 
reservas internacionales del planeta (superiores a los 3 billones de dólares durante gran parte de la última 
década) y se consolidó como el principal socio comercial de más de 120 países según distintos informes del 
Banco Mundial y organismos internacionales. Al mismo tiempo, China lidera sectores estratégicos como 
producción de acero, construcción naval, paneles solares, vehículos eléctricos y refinamiento de tierras raras, 
componentes considerados fundamentales para la transición tecnológica y energética global. 

Sin embargo, detrás de la imagen de estabilidad proyectada por el Estado chino, comienza a emerger una 
pregunta cada vez más importante dentro de los círculos políticos, académicos y estratégicos del mundo: 
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¿Quién gobernará China después de Xi Jinping? 

La pregunta no es menor. A diferencia de las democracias occidentales, donde las transiciones políticas 
suelen estar institucionalizadas mediante elecciones periódicas, el sistema chino funciona bajo una lógica 
completamente distinta. El poder se estructura alrededor del Partido Comunista Chino, una organización 
hermética, altamente jerarquizada y profundamente centralizada, donde las sucesiones políticas 
históricamente fueron definidas dentro de complejos equilibrios internos. 

Durante décadas, luego de los excesos del liderazgo de Mao Zedong, el Partido intentó construir un modelo 
más previsible y menos personalista. Se establecieron límites de mandato, mecanismos de renovación 
generacional y sistemas de liderazgo colectivo destinados a evitar que el destino del país volviera a depender 
excesivamente de una sola figura. 

Pero Xi Jinping alteró profundamente ese equilibrio… 

 

Desde su llegada al poder en 2012, Xi impulsó una transformación sin precedentes dentro del sistema 
político chino. Consolidó su autoridad sobre el Partido, el Ejército y el aparato estatal, eliminó rivales 
internos mediante campañas anticorrupción, reforzó el control ideológico y promovió una centralización del 
poder que muchos analistas comparan con las etapas más fuertes del maoísmo. 

La reforma constitucional de 2018, que eliminó el límite de reelección presidencial, terminó de confirmar un 
cambio histórico: China abandonaba el modelo de sucesión relativamente ordenada construido tras Mao y 
volvía a concentrar el poder alrededor de un liderazgo personalista. 
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Al mismo tiempo, Xi lideró la etapa de mayor expansión global china de la historia contemporánea. Bajo su 
conducción, Beijing impulsó la Nueva Ruta de la Seda, expandió su presencia financiera en África, Asia y 
América Latina, fortaleció el bloque BRICS, aceleró la modernización militar y comenzó a desafiar 
abiertamente la hegemonía tecnológica y económica de Estados Unidos. 

China dejó de ser solamente “la fábrica del mundo” para convertirse en una potencia tecnológica, 
financiera y geopolítica con ambiciones globales. 

Sin embargo, ese mismo proceso también generó una nueva vulnerabilidad: 
mientras más poder acumuló Xi Jinping, más incierta se volvió la transición futura. 

Hoy, el liderazgo chino enfrenta una situación inédita. Xi supera la edad que tuvieron anteriores líderes al 
momento de comenzar sus sucesiones políticas, no existe un heredero claro visible dentro de la estructura del 
Partido y la élite dirigente china muestra signos de envejecimiento progresivo. La ausencia de una figura 
joven consolidada abre interrogantes sobre la estabilidad futura del sistema político más poblado del planeta. 

La cuestión trasciende la política interna china. El futuro liderazgo de Beijing impactará directamente sobre: 
La relación con Estados Unidos, el conflicto por Taiwán, el comercio global, el desarrollo tecnológico, el 
sistema financiero internacional, el equilibrio militar asiático y el proyecto multipolar impulsado por China 
y sus aliados. 

Comprender la China contemporánea implica entonces analizar no solo su crecimiento económico o su 
ascenso internacional, sino también las tensiones internas que comienzan a emerger detrás de la imagen de 
fortaleza proyectada por el régimen. 

Invito a todos los interesados a leer el informe que desarrollaremos a continuación, donde analizaremos de 
manera más académica algunas preguntas fundamentales: 

¿Cómo pasó China de ser una nación fragmentada y empobrecida a convertirse en una superpotencia 
global? ¿Qué es realmente el modelo político chino y por qué muchos analistas lo describen como una 
tecnocracia autoritaria? ¿Quién es Xi Jinping y cómo logró consolidar tanto poder dentro del Partido 
Comunista? ¿Cómo transformó Xi la economía, la geopolítica y la estrategia internacional china? ¿Qué rol 
cumplen la Nueva Ruta de la Seda, los préstamos internacionales y el BRICS dentro del proyecto global 
chino? ¿Por qué la sucesión política china comienza a generar preocupación dentro y fuera del país? ¿Existe 
realmente un heredero capaz de continuar la “Era Xi Jinping”? ¿Puede sobrevivir el proyecto chino a la salida 
del hombre que lo reorganizó? 
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Capítulo I: CHINA, DEL SIGLO DE HUMILLACIÓN AL ASCENSO GLOBAL 

I) El “siglo de humillación”: el inicio de la decadencia china 

Diversos estudios históricos, particularmente las reconstrucciones económicas de Angus Maddison, estiman 
que hacia 1820 China representaba aproximadamente entre el 30% y el 33% del producto bruto mundial, 
siendo la economía más grande del planeta antes de la expansión industrial europea. Sin embargo, mientras 
Reino Unido multiplicaba su producción manufacturera mediante industrialización mecanizada, el Imperio 
Qing mantenía estructuras productivas predominantemente agrarias y escasa modernización militar. Para 
mediados del siglo XIX, la brecha tecnológica entre ambas potencias ya era estructural. 

Sin embargo, mientras China conservaba un modelo económico y político relativamente tradicional, Europa 
atravesaba profundas transformaciones impulsadas por la Revolución Industrial. La mecanización de la 
producción, el avance tecnológico y el crecimiento de las capacidades militares europeas comenzaron a 
modificar radicalmente el equilibrio de poder global. 

Este contraste sería determinante. 

Mientras Reino Unido expandía su producción industrial, modernizaba su marina y desarrollaba nuevas 
capacidades financieras, China mantenía un sistema económico basado principalmente en estructuras 
agrarias tradicionales y una burocracia imperial cada vez más rígida. 

Hacia mediados del siglo XIX comenzaría un proceso de decadencia que transformaría completamente la 
posición china dentro del sistema internacional. Este período sería posteriormente definido por el discurso 
oficial chino como el “siglo de humillación”, una etapa caracterizada por: 

● invasiones extranjeras, 

● tratados desiguales, 

● pérdida de soberanía, 

● guerras civiles, 

● fragmentación política, 

● y subordinación frente a potencias occidentales y Japón. 

La importancia histórica de este período sigue siendo enorme dentro de la política contemporánea china. 
Gran parte del nacionalismo impulsado actualmente por el Partido Comunista Chino se encuentra 
profundamente ligado a la idea de evitar que el país vuelva a experimentar una etapa de subordinación frente 
a actores extranjeros. 

II) Las Guerras del Opio y la irrupción occidental 
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A comienzos del siglo XIX, el Imperio Qing mantenía una política relativamente restrictiva hacia el 
comercio exterior. Las potencias europeas, particularmente el Reino Unido, buscaban aumentar su acceso al 
mercado chino, especialmente por el enorme consumo europeo de productos como: té, seda, porcelana, 
manufacturas orientales. 

El problema para los británicos era el déficit comercial. 

China exportaba mucho más de lo que importaba, obligando al Reino Unido a pagar enormes cantidades de 
dinero para sostener el comercio. Frente a esta situación, Londres impulsó masivamente la exportación de 
opio producido en la India británica hacia territorio chino. 

Hacia finales de la década de 1830, las importaciones ilegales de opio hacia China superaban las 40.000 cajas 
anuales, generando una salida masiva de dinero desde el Imperio Qing y provocando fuertes desequilibrios 
económicos internos. Diversos funcionarios imperiales advertían que millones de personas desarrollaban 
adicción mientras parte significativa de las reservas monetarias comenzaba a abandonar el país. Alarmado por 
el impacto económico y social, el gobierno imperial intentó restringir el tráfico y destruir cargamentos 
británicos. 

 

La respuesta del Reino Unido fue militar. 

En 1839 comenzó la Primera Guerra del Opio. 

El conflicto dejó en evidencia la enorme diferencia tecnológica y militar entre ambas potencias. Mientras 
Reino Unido disponía de una marina industrializada, artillería moderna y logística avanzada, China 
mantenía estructuras militares ampliamente atrasadas. 

La derrota china fue contundente. 

En 1842 el Imperio Qing firmó el Tratado de Nankín, considerado uno de los primeros “tratados desiguales” 
impuestos por potencias occidentales a China. El acuerdo obligó al imperio a: abrir puertos al comercio 
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extranjero, otorgar privilegios económicos a Reino Unido, aceptar condiciones extraterritoriales, 
ceder Hong Kong a la corona británica. 

Posteriormente, nuevas derrotas frente a coaliciones occidentales profundizaron las concesiones. 

Entre 1856 y 1860 tuvo lugar la Segunda Guerra del Opio, donde fuerzas británicas y francesas derrotaron 
nuevamente al Imperio Qing y ampliaron todavía más la influencia occidental dentro del territorio chino. 

Estos acontecimientos marcaron un cambio estructural: 
China dejaba de ser el centro dominante de Asia para transformarse progresivamente en una potencia 
debilitada y vulnerable frente a actores industriales occidentales. 

III) Crisis interna y fragmentación del Imperio Qing 

Las derrotas externas coincidieron además con profundas crisis internas. 

Durante el siglo XIX, China experimentó: 

● fuerte crecimiento demográfico, 

● crisis agrarias, 

● corrupción administrativa, 

● dificultades fiscales, 

● hambrunas, 

● y crecientes tensiones sociales. 

La población china pasó de aproximadamente 150 millones de habitantes en 1700 a más de 400 millones 
hacia mediados del siglo XIX. Sin embargo, el crecimiento económico y agrícola no logró expandirse al 
mismo ritmo, generando fuertes presiones sobre el sistema imperial. 

En este contexto comenzaron a surgir enormes movimientos rebeldes. 

Uno de los más destructivos fue la Rebelión Taiping (1850–1864), liderada por Hong Xiuquan, un líder 
religioso que afirmaba ser el hermano menor de Jesucristo. El conflicto derivó en una guerra civil masiva 
entre las fuerzas imperiales y el movimiento rebelde. 

Las cifras de víctimas continúan siendo debatidas, pero gran parte de los estudios históricos estiman entre 20 
y 30 millones de muertos, convirtiéndola en una de las guerras civiles más sangrientas de toda la historia 
humana. 

El impacto económico y político fue devastador. 
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Amplias regiones quedaron destruidas, millones de personas fueron desplazadas y el Estado imperial perdió 
todavía más capacidad administrativa y militar. 

Al mismo tiempo, distintas potencias extranjeras comenzaron a expandir sus zonas de influencia dentro del 
territorio chino. Reino Unido, Francia, Rusia, Alemania y posteriormente Japón obtuvieron privilegios 
comerciales, presencia militar y control indirecto sobre distintas áreas estratégicas. 

China comenzaba a fragmentarse tanto interna como externamente. 

IV) Japón y la profundización de la crisis china 

A finales del siglo XIX emergió además un nuevo actor decisivo en Asia: Japón. 

Mientras China permanecía debilitada, Japón atravesó un acelerado proceso de industrialización y 
modernización militar tras la Restauración Meiji iniciada en 1868. En pocas décadas, el país logró construir: 
una marina moderna, un ejército industrializado, infraestructura ferroviaria, y un aparato estatal 
centralizado. 

El contraste entre ambas potencias asiáticas se volvió cada vez más evidente, y en 1894 estalló la Primera 
Guerra Sino-Japonesa. 

 

La derrota china fue extremadamente significativa tanto militar como simbólicamente. Japón destruyó 
buena parte de la capacidad naval china y obligó al Imperio Qing a reconocer la independencia de Corea y 
ceder Taiwán. 

El conflicto tuvo un enorme impacto psicológico dentro de China: 
una civilización que históricamente se había considerado el centro político y cultural de Asia era derrotada 
por un vecino que décadas antes había sido mucho más débil. 

La situación empeoraría durante el siglo XX. 
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En 1931 Japón invadió Manchuria y estableció un gobierno títere en la región. Posteriormente, en 1937, 
comenzó una invasión a gran escala sobre territorio chino. 

La Segunda Guerra Sino-Japonesa provocó millones de muertos y destrucciones masivas en distintas 
ciudades chinas. 

Uno de los episodios más brutales fue la Masacre de Nankín de 1937, donde tropas japonesas cometieron 
asesinatos masivos, violaciones y ejecuciones sistemáticas contra la población civil, diversas investigaciones 
históricas estiman entre 100.000 y 300.000 víctimas durante la ocupación de la ciudad. 

La memoria de estas invasiones continúa ocupando un lugar central dentro del nacionalismo chino 
contemporáneo y sigue influyendo profundamente en la relación entre China y Japón. 

V) La caída del Imperio y el nacimiento de la China moderna 

Mientras el país enfrentaba invasiones externas y rebeliones internas, la estructura imperial comenzaba a 
colapsar definitivamente, la dinastía Qing ya no poseía capacidad suficiente para controlar eficazmente el 
territorio ni responder a las presiones extranjeras y en 1911 estalló la Revolución Xinhai. 

 

El movimiento revolucionario, influenciado por ideas republicanas, nacionalistas y 
modernizadoras, logró poner fin a más de dos mil años de sistema imperial en 
China, En 1912 fue proclamada oficialmente la República de China. 

Uno de los principales líderes revolucionarios fue Sun Yat-sen, considerado 
posteriormente como una de las figuras fundacionales de la China moderna, sin 
embargo, la caída del imperio no resolvió la crisis estructural del país. China 
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ingresó rápidamente en una nueva etapa de: fragmentación política, disputas regionales, guerras entre 
señores de la guerra, crisis económicas y competencia entre diferentes proyectos ideológicos. El vacío de 
poder dejó enormes regiones bajo control de líderes militares locales, mientras el gobierno central perdía 
autoridad efectiva sobre buena parte del territorio. 

La caída imperial no significó estabilidad, simplemente abrió una nueva lucha por el control del 
futuro chino. 

VI) Nacionalistas y comunistas: el camino hacia la guerra civil 

Durante las primeras décadas del siglo XX comenzaron a consolidarse dos grandes fuerzas políticas que 
disputarían el futuro de China. 

Por un lado, el Kuomintang, movimiento nacionalista liderado posteriormente por Chiang Kai-shek, 
buscaba modernizar el país bajo un modelo republicano, centralizado y nacionalista. 

Por otro lado, surgía el Partido Comunista Chino, fundado oficialmente en 1921 bajo fuerte influencia de 
las ideas marxistas y del impacto internacional de la Revolución Rusa de 1917. 

En distintos momentos ambas fuerzas cooperaron frente a enemigos comunes, especialmente durante la 
invasión japonesa. Sin embargo, las tensiones ideológicas y políticas terminarían desembocando en una 
guerra civil abierta. 

Esa guerra definiría el rumbo político de la China moderna,  dentro de ese conflicto comenzaría a emerger la 
figura que transformaría completamente la historia del país: Mao Zedong. 
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CAPÍTULO 2: MAO ZEDONG Y LA CONSTRUCCIÓN DE LA CHINA COMUNISTA 

I) El ascenso de Mao Zedong 

La guerra civil china transformó profundamente el destino político del país durante la primera mitad del 
siglo XX. Tras la caída del Imperio Qing y el fracaso de los primeros intentos republicanos de estabilización 
nacional, China quedó dividida entre múltiples fuerzas políticas, militares e ideológicas que competían por el 
control del territorio. 

En este contexto emergieron dos grandes actores: 

● el Kuomintang (Partido Nacionalista Chino), liderado por Chiang Kai-shek, 

● y el Partido Comunista Chino, encabezado progresivamente por Mao Zedong. 

El Partido Comunista había sido fundado oficialmente en 1921 con apoyo ideológico y organizativo de la 
Unión Soviética. En sus primeros años era una fuerza política relativamente pequeña y concentrada 
principalmente en sectores urbanos e intelectuales. Sin embargo, Mao impulsó una estrategia distinta a la 
aplicada por otros movimientos comunistas de la época. 

Mientras el marxismo clásico colocaba a la clase obrera industrial como eje revolucionario, Mao consideraba 
que la realidad china era diferente. A comienzos del siglo XX, más del 80% de la población china vivía en 
áreas rurales, y el país poseía una estructura económica predominantemente agraria. 

Por ello, Mao orientó el proyecto revolucionario hacia el campesinado. 

Esta adaptación ideológica sería uno de los elementos centrales del maoísmo y permitiría al Partido 
Comunista expandir rápidamente su influencia en vastas regiones rurales del país. 

II) La guerra civil china 

Las tensiones entre nacionalistas y comunistas desembocaron progresivamente en enfrentamientos armados. 

En 1927, Chiang Kai-shek lanzó una fuerte represión contra militantes comunistas, provocando el colapso 
de la alianza temporal entre ambas fuerzas. A partir de entonces comenzó formalmente la guerra civil china. 

Durante las décadas siguientes, el conflicto atravesó distintas etapas: enfrentamientos militares directos, 
repliegues estratégicos, alianzas temporales frente a Japón, y una creciente disputa por la legitimidad 
nacional. 

Uno de los acontecimientos más importantes para la consolidación del liderazgo de Mao fue la llamada 
“Larga Marcha” (1934–1935). 
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Tras sufrir importantes derrotas militares frente al Kuomintang, fuerzas comunistas realizaron un gigantesco 
repliegue estratégico de aproximadamente 9.000 kilómetros a través del interior chino. 

Aunque militarmente la operación implicó enormes pérdidas humanas, políticamente se convirtió en un 
mito fundacional del Partido Comunista Chino. 

La Larga Marcha consolidó: el liderazgo personal de Mao, la identidad revolucionaria comunista, y la 
estructura política que posteriormente tomaría el poder. 

III) La invasión japonesa y la transformación del equilibrio político 

La invasión japonesa modificó profundamente la dinámica interna china. 

En 1937 comenzó formalmente la Segunda Guerra Sino-Japonesa, uno de los conflictos más destructivos de 
Asia durante el siglo XX. Japón ocupó enormes regiones del territorio chino y lanzó campañas militares 
caracterizadas por altos niveles de violencia contra la población civil. 

Las estimaciones históricas sobre las víctimas varían considerablemente, pero diversos estudios calculan entre 
15 y 20 millones de muertos chinos durante la guerra. 

El conflicto debilitó gravemente al gobierno nacionalista de Chiang Kai-shek. 
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Mientras el Kuomintang concentraba buena parte de sus recursos en enfrentamientos convencionales contra 
Japón, el Partido Comunista expandía progresivamente su influencia sobre regiones rurales mediante 
guerrillas, reformas agrarias y estructuras políticas locales. 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial en 1945, el equilibrio interno había cambiado drásticamente, 
Aunque el Kuomintang todavía controlaba formalmente gran parte del aparato estatal, el Partido 
Comunista poseía: creciente legitimidad política, fuerte presencia rural, estructura militar organizada y 
amplia capacidad de movilización social. 

La guerra civil se reactivó rápidamente. 

IV) La victoria comunista y la fundación de la República Popular China 

Entre 1946 y 1949, las fuerzas comunistas lograron una serie de victorias decisivas frente al Kuomintang, 
diversos factores explican este resultado: desgaste militar nacionalista, corrupción interna del gobierno 
republicano, crisis económica e hiperinflación, pérdida de legitimidad política y expansión territorial 
comunista. 

En contraste, el Partido Comunista logró presentarse como: fuerza nacionalista, movimiento revolucionario, 
y actor capaz de reunificar el país tras décadas de fragmentación. 

El 1 de octubre de 1949, Mao Zedong proclamó oficialmente la creación de la República Popular 
China desde la Plaza Tiananmén en Beijing. 

 

El triunfo comunista modificó radicalmente el equilibrio geopolítico mundial. 

China se convertía en: el Estado comunista más poblado del planeta, un nuevo actor estratégico dentro de la 
Guerra Fría y un aliado inicial de la Unión Soviética. 
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Mientras tanto, el gobierno nacionalista derrotado se replegó hacia la isla de Taiwán, donde mantuvo la 
estructura de la República de China con apoyo occidental. 

La cuestión taiwanesa, originada directamente en la guerra civil china, continúa siendo uno de los 
principales focos de tensión internacional en la actualidad. 

V) Mao Zedong y la reorganización del Estado chino 

Tras la victoria revolucionaria, el nuevo gobierno inició una profunda transformación política, económica y 
social. 

El Partido Comunista buscó construir un Estado altamente centralizado inspirado parcialmente en el 
modelo soviético, durante los primeros años se impulsaron: reformas agrarias, nacionalizaciones, 
colectivización económica, expansión de estructuras partidarias y eliminación de opositores políticos. 

Uno de los principales objetivos era reconstruir un país devastado por: guerras civiles, invasiones extranjeras, 
fragmentación territorial, décadas de inestabilidad. 

A comienzos de la década de 1950, China seguía siendo una nación extremadamente pobre y 
predominantemente rural. 

Diversas estimaciones históricas ubican el PBI per cápita chino muy por debajo de los estándares 
occidentales de la época. La expectativa de vida apenas superaba los 35 o 40 años en varias regiones y gran 
parte de la población carecía de acceso estable a servicios básicos. 

Sin embargo, el nuevo gobierno logró ciertos avances iniciales importantes: expansión del sistema 
educativo, aumento de campañas de alfabetización, mejora parcial de indicadores sanitarios y 
fortalecimiento del control estatal sobre el territorio. 

La alfabetización, por ejemplo, comenzó a expandirse progresivamente durante las décadas siguientes, 
pasando de niveles extremadamente bajos a una cobertura mucho más amplia hacia finales del siglo XX. 

VI) El Gran Salto Adelante: industrialización forzada y desastre económico 

En 1958, Mao lanzó uno de los proyectos más ambiciosos y controvertidos de la historia moderna china: el 
Gran Salto Adelante. 
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El objetivo era transformar rápidamente a China en una gran potencia industrial capaz de competir con 
economías desarrolladas. 

Para ello, el gobierno impulsó: colectivización masiva del campo, reorganización de comunas rurales, 
producción industrial descentralizada y objetivos de producción extremadamente elevados. 

El Estado promovió incluso la creación de pequeños hornos de acero rurales con el objetivo de acelerar 
artificialmente la industrialización. 

Sin embargo, el programa estuvo acompañado por: planificación deficiente, manipulación de estadísticas, 
presión política sobre funcionarios, enormes errores económicos. 

Las autoridades locales exageraban cifras de producción para evitar sanciones políticas, mientras el gobierno 
central continuaba aumentando las cuotas estatales de recolección agrícola. 

El Gran Salto Adelante buscó acelerar artificialmente la industrialización china mediante colectivización 
masiva, producción descentralizada y objetivos económicos extremadamente ambiciosos. 

 Durante el programa, millones de campesinos fueron reorganizados en comunas rurales y amplios sectores 
agrícolas fueron desviados hacia proyectos industriales improvisados. La producción de acero reportada 
oficialmente llegó incluso a duplicarse en determinados períodos, aunque gran parte del material resultó 
inutilizable. Paralelamente, la producción agrícola colapsó. Diversas investigaciones académicas estiman que 
la hambruna asociada al período provocó entre 15 y 45 millones de muertes, convirtiéndose en una de las 
mayores catástrofes humanas no bélicas de la historia moderna. 

El impacto económico y social fue devastador: caída de la producción agrícola, colapso productivo, 
desorganización estatal y debilitamiento interno del liderazgo de Mao. 
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Tras el fracaso del Gran Salto Adelante, sectores más pragmáticos del Partido comenzaron a recuperar 
influencia dentro del gobierno chino. 

VII) La Revolución Cultural: radicalización y culto político 

A mediados de la década de 1960, Mao consideraba que parte del Partido Comunista se estaba alejando del 
espíritu revolucionario original. 

En este contexto lanzó la llamada Gran Revolución Cultural Proletaria en 1966, el 
movimiento buscaba: eliminar supuestos elementos “burgueses”, purgar opositores 
internos, reforzar la ideología maoísta, consolidar nuevamente el liderazgo personal de 
Mao. 

Millones de jóvenes organizados como Guardias Rojos comenzaron campañas masivas 
de persecución política e ideológica. 

Durante este período: funcionarios fueron purgados, intelectuales perseguidos, universidades paralizadas, 
patrimonio histórico destruido y amplios sectores del Estado quedaron desorganizados. 

El culto a la personalidad alcanzó niveles extremadamente elevados. 

La figura de Mao fue presentada como eje absoluto del sistema político chino, mientras el “Libro 
Rojo” con sus citas se transformaba en un símbolo central de la revolución. 

El impacto económico y administrativo de la Revolución Cultural fue enorme, diversos sectores productivos 
quedaron paralizados y gran parte del aparato estatal perdió estabilidad institucional, Aunque Mao conservó 
el poder hasta su muerte en 1976, el período dejó profundas secuelas internas dentro del Partido Comunista 
y de la sociedad china. 

VIII) El fin de la era Mao y el inicio de una nueva etapa 

Cuando Mao Zedong murió en 1976, China seguía siendo una nación: predominantemente rural, 
relativamente aislada del sistema económico global y con bajos niveles de desarrollo industrial comparados 
con Occidente. 

Sin embargo, el país había logrado: reunificación política, consolidación estatal, aumento del control 
territorial y fortalecimiento del aparato central. 

Tras la muerte de Mao comenzó una intensa disputa interna dentro del Partido Comunista respecto al 
futuro modelo chino. 

Gradualmente, sectores más pragmáticos liderados por Deng Xiaoping comenzarían a desplazar las políticas 
económicas radicales maoístas. 

18 



 

 

Ese proceso abriría una transformación histórica: 
China abandonaría progresivamente el aislamiento revolucionario para iniciar el ascenso económico más 
acelerado del siglo XXI. 

CAPÍTULO 3: DENG XIAOPING Y LA TRANSFORMACIÓN ECONÓMICA CHINA 

I) China tras la muerte de Mao 

La muerte de Mao Zedong en 1976 marcó el final de una de las etapas más radicales y turbulentas de la 
historia contemporánea china. Tras décadas de campañas revolucionarias, colectivización forzada y 
convulsiones políticas internas, el país enfrentaba una situación económica extremadamente delicada. 

Aunque la República Popular China había logrado consolidar su unidad territorial y fortalecer la estructura 
estatal, seguía siendo una nación con bajos niveles de desarrollo económico comparada con las grandes 
potencias industriales. 

A finales de la década de 1970: más del 80% de la población vivía en zonas rurales, la productividad agrícola 
seguía siendo limitada, el ingreso per cápita chino era extremadamente bajo y el país permanecía 
relativamente aislado del comercio internacional. 

Al mismo tiempo, el modelo económico maoísta comenzaba a mostrar profundas limitaciones estructurales: 
baja productividad, escasa innovación, sobrecentralización burocrática, y atraso tecnológico frente a 
Occidente y Japón. 

 

Dentro del Partido Comunista comenzaron entonces a fortalecerse sectores pragmáticos que consideraban 
necesaria una transformación económica profunda. 
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La figura central de ese proceso sería Deng Xiaoping. 

II) El ascenso de Deng Xiaoping 

Deng Xiaoping había sido un histórico dirigente comunista que participó activamente en la revolución 
china y en la guerra civil. Sin embargo, durante la Revolución Cultural fue perseguido políticamente en 
varias ocasiones debido a sus posiciones más pragmáticas respecto a la economía. 

Tras la muerte de Mao y el debilitamiento de los sectores maoístas más radicales, Deng logró consolidar 
progresivamente su influencia dentro del Partido Comunista. 

Aunque nunca ocupó formalmente el cargo de jefe de Estado en sentido tradicional, Deng se convirtió en el 
principal líder político chino desde finales de la década de 1970 hasta comienzos de los años noventa. 

Su visión representaba una ruptura parcial con el maoísmo económico. 

Mientras Mao había priorizado: movilización ideológica, colectivización,  autosuficiencia revolucionaria. 

Deng impulsaba: modernización, crecimiento económico, apertura controlada, desarrollo tecnológico. 

Una de sus frases más conocidas reflejaba claramente este enfoque pragmático: 

“No importa si el gato es blanco o negro, mientras cace ratones.” 

La prioridad ya no sería la pureza ideológica absoluta, sino el crecimiento económico y la estabilidad 
nacional. 

III) Las “Cuatro Modernizaciones” 

El nuevo liderazgo chino impulsó un programa conocido como las “Cuatro Modernizaciones”, orientado a 
transformar: la agricultura, la industria, la defensa,  la ciencia y tecnología. 
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El objetivo central era modernizar gradualmente la economía china sin abandonar el control político del 
Partido Comunista. 

A diferencia de la Unión Soviética, donde gran parte de la economía seguía rígidamente centralizada, China 
comenzó a experimentar con mecanismos parcialmente orientados al mercado. 

Entre las principales reformas impulsadas por Deng se encontraban: descentralización económica parcial, 
flexibilización agrícola, apertura al capital extranjero, creación de incentivos productivos,  expansión del 
comercio internacional. 

IV) La reforma agrícola y el fin parcial de las comunas 

Uno de los primeros cambios importantes ocurrió en el sector agrícola. 

Durante el maoísmo, gran parte de la producción rural se encontraba organizada bajo comunas colectivas 
controladas por el Estado. Sin embargo, este sistema presentaba fuertes problemas de productividad. 

A partir de finales de los años setenta, el gobierno comenzó a implementar el llamado “sistema de 
responsabilidad familiar”. 

Aunque la tierra seguía formalmente bajo control estatal, las familias podían administrar parcelas específicas 
y conservar parte de la producción excedente tras cumplir con cuotas oficiales. 

El impacto fue significativo y  la productividad agrícola aumentó considerablemente durante los primeros 
años de reforma y millones de campesinos mejoraron progresivamente sus ingresos, este crecimiento rural 
inicial proporcionó una base importante para la posterior expansión industrial china. 
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V) Las Zonas Económicas Especiales 

Uno de los cambios más trascendentales impulsados por Deng Xiaoping fue la creación de las Zonas 
Económicas Especiales (ZEE). 

Estas regiones funcionaban bajo reglas económicas más flexibles que el resto del país y buscaban atraer: 
inversión extranjera, tecnología, infraestructura y producción industrial orientada a la exportación. 

Entre las primeras ciudades seleccionadas se encontraban: Shenzhen, Zhuhai, Xiamen y Shantou. 

El caso de Shenzhen sería particularmente emblemático, a finales de los años setenta, Shenzhen era una 
pequeña localidad cercana a Hong Kong con una población relativamente reducida. Décadas después, se 
transformaría en uno de los principales centros tecnológicos e industriales del planeta. 

La estrategia china combinaba: control político centralizado, apertura económica gradual, bajos costos 
laborales y fuerte inversión estatal en infraestructura. 

 

VI) China y el ascenso manufacturero global 

Durante las décadas de 1980 y 1990, China comenzó a integrarse progresivamente al sistema económico 
internacional. 

Las empresas extranjeras encontraron en el país: abundante mano de obra, bajos costos de producción, 
creciente infraestructura,  estabilidad política relativa. 

Esto impulsó una acelerada expansión manufacturera. 

China comenzó a convertirse progresivamente en: “la fábrica del mundo”. 
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Para comienzos del siglo XXI, China ya producía más del 50% del acero mundial, cerca del 30% de las 
manufacturas globales y una parte dominante de bienes electrónicos, textiles y maquinaria liviana. El país se 
transformó progresivamente en el núcleo central de las cadenas globales de suministro contemporáneas. 

Las cifras reflejan la magnitud del cambio. 

Entre 1978 y comienzos del siglo XXI, la economía china registró tasas de crecimiento promedio 
cercanas al 9–10% anual durante largos períodos, uno de los procesos de expansión económica más 
acelerados de la historia moderna. 

Cuando Deng Xiaoping comenzó las reformas económicas a finales de los años setenta, China poseía un PBI 
per cápita inferior al de numerosos países africanos y más del 80% de la población vivía en áreas rurales. Sin 
embargo, durante las décadas posteriores, el PBI chino se multiplicó más de 40 veces en términos nominales, 
mientras cerca de 800 millones de personas salieron de condiciones de pobreza extrema según estimaciones 
del Banco Mundial. El país pasó de representar menos del 2% del comercio mundial a convertirse en el 
principal exportador del planeta durante el siglo XXI. 

Al mismo tiempo, cientos de millones de personas salieron de la pobreza, las ciudades crecieron masivamente 
y el país comenzó a transformarse en un actor central del comercio mundial. 

VII) Tiananmén: el límite político de la apertura 

Sin embargo, las reformas económicas no estuvieron acompañadas por una apertura política equivalente. 

Durante la década de 1980 comenzaron a surgir crecientes demandas de liberalización política, mayor 
transparencia, reformas institucionales y reducción de la corrupción. 

Estas tensiones desembocaron en las protestas de la Plaza Tiananmén en 1989. 

23 



 

 

Miles de estudiantes, trabajadores y ciudadanos se movilizaron en Beijing y otras ciudades exigiendo 
reformas políticas y mayor apertura democrática. 

La situación se transformó rápidamente en una de las mayores crisis internas enfrentadas por el Partido 
Comunista desde la revolución, el gobierno finalmente decidió utilizar la fuerza militar para reprimir las 
manifestaciones. 

El 4 de junio de 1989, tropas y vehículos militares ingresaron en Beijing para desalojar la plaza y otras zonas 
de protesta. 

Las protestas llegaron a extenderse hacia más de 300 ciudades chinas y coincidieron con un período de 
inflación creciente, corrupción burocrática y tensiones internas derivadas de las reformas económicas. 
Aunque las cifras exactas de víctimas continúan siendo objeto de debate debido al control informativo 
estatal, estimaciones diplomáticas y organismos internacionales mencionan desde cientos hasta varios miles 
de muertos tras la intervención militar. 

Tiananmén marcaría un punto de inflexión fundamental en el modelo chino, el Partido Comunista dejó en 
claro que:  

China podía abrirse económicamente, pero no permitiría desafíos políticos que pusieran en riesgo 
el control del régimen. 

Ese principio continuaría definiendo el sistema político chino durante las décadas posteriores. 

VIII) El modelo chino: crecimiento sin democratización 
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Tras Tiananmén, numerosos analistas occidentales creían que el crecimiento económico eventualmente 
conduciría a una apertura política similar a la ocurrida en otros países. 

Sin embargo, China desarrolló un camino distinto, el Partido Comunista logró combinar:  economía 
parcialmente orientada al mercado, fuerte intervención estatal, crecimiento industrial, apertura comercial y 
control político centralizado. 

Este modelo permitió mantener: estabilidad institucional, planificación estratégica, continuidad estatal y 
expansión económica acelerada. 

Durante las décadas siguientes, China ingresaría en organismos internacionales clave como la OMC, 
expandiría su presencia comercial y acumularía enormes reservas financieras. 

El país ya no era únicamente una potencia regional, comenzaba a emerger como uno de los principales 
actores del sistema internacional. Y dentro de esa transformación aparecería una nueva generación de 
dirigentes que profundizaría todavía más el ascenso chino. 

CAPÍTULO 4: CHINA Y EL ASCENSO DE UNA SUPERPOTENCIA GLOBAL 

I) El ascenso chino tras la Guerra Fría 

El final de la Guerra Fría modificó profundamente el equilibrio internacional. La disolución de la Unión 
Soviética en 1991 dejó a Estados Unidos como la principal potencia global y consolidó temporalmente un 
orden internacional dominado por Occidente, al que mencionamos en informes anteriores la conocida “pax 
americana”. 

En ese contexto, China adoptó una estrategia internacional considerablemente más prudente que la actual. 

Durante las décadas de 1990 y comienzos de los años 2000, el liderazgo chino priorizó: estabilidad interna, 
crecimiento económico, modernización industrial, atracción de inversiones y expansión comercial. 

La política exterior china de aquella etapa solía caracterizarse por un perfil relativamente bajo en términos 
geopolíticos, Deng Xiaoping resumía esta lógica mediante una estrategia frecuentemente sintetizada como: 

“ocultar capacidades y esperar el momento adecuado”. 

El objetivo principal era fortalecer el desarrollo económico sin generar una confrontación directa prematura 
con Estados Unidos y las potencias occidentales. 

II) El ingreso de China a la economía global 

Uno de los acontecimientos más importantes para el ascenso económico chino fue su integración progresiva 
al sistema comercial internacional. 

Durante los años noventa y principios del siglo XXI: las exportaciones chinas crecieron aceleradamente, 
aumentó la inversión extranjera directa y el país se consolidó como centro manufacturero global. 
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El ingreso chino a la Organización Mundial del Comercio en 2001 aceleró de forma extraordinaria su 
integración económica global. Entre 2001 y 2010, las exportaciones chinas crecieron más de 500%, mientras 
el país se transformaba en el principal centro manufacturero del planeta. Durante ese período, millones de 
empresas occidentales trasladaron parte de su producción hacia territorio chino debido a menores costos 
laborales, infraestructura creciente y estabilidad política relativa. 

Las cifras reflejan la magnitud del proceso. 

Entre 2001 y 2010: el comercio exterior chino se multiplicó varias veces, las exportaciones crecieron de forma 
masiva y China comenzó a desplazar progresivamente a otras economías manufactureras. 

En 2010, China superó oficialmente a Japón y se convirtió en la segunda economía más grande del 
planeta en términos nominales. 

China pasó a ocupar un lugar central dentro del comercio internacional contemporáneo. 

III) El crecimiento económico más acelerado del siglo XXI 

Entre finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI, China protagonizó uno de los procesos de 
transformación económica más importantes de la historia moderna. 

Diversos indicadores reflejan la magnitud del cambio. 

● Crecimiento económico: Durante largos períodos, la economía china mantuvo tasas de 
crecimiento cercanas o superiores al 8% anual. 

● Reducción de pobreza: Según estimaciones del Banco Mundial, cientos de millones de personas 
salieron de condiciones de pobreza extrema desde el inicio de las reformas económicas. 

● Urbanización masiva: Millones de personas migraron desde áreas rurales hacia ciudades 
industriales en expansión. 

● Expansión industrial China se convirtió en: 

○ principal productor manufacturero mundial, 

○ principal exportador global, 

○ y uno de los principales consumidores de energía y materias primas. 

El país comenzó además a desarrollar infraestructura ferroviaria a gran escala, puertos, autopistas, ciudades 
industriales y megaproyectos urbanos a una escala sin precedentes. 

IV) El crecimiento de las reservas financieras chinas 
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El enorme superávit comercial chino produjo además una acumulación masiva de reservas internacionales, 
durante años, China exportó considerablemente más de lo que importaba, acumulando enormes cantidades 
de divisas extranjeras, especialmente dólares estadounidenses. 

Hacia comienzos de la década de 2010, China poseía las mayores reservas internacionales del 
planeta. 

Hacia comienzos de la década de 2010, China acumuló reservas internacionales superiores a los 4 billones 
(millón de millones) de dólares, las mayores del planeta. Parte considerable de esos activos fueron invertidos 
en bonos del Tesoro estadounidense, convirtiendo a Beijing en uno de los principales acreedores extranjeros 
de Washington. Esta situación produjo una interdependencia inédita: mientras Estados Unidos dependía de 
manufacturas chinas de bajo costo, China financiaba parcialmente el déficit fiscal estadounidense mediante 
la compra de deuda soberana. 

Esta interdependencia económica generó una relación compleja, cooperación económica profunda pero 
creciente competencia estratégica. 

V) La crisis financiera de 2008 y el cambio de percepción china 

La crisis financiera global de 2008 tuvo un fuerte impacto sobre la visión estratégica china, mientras gran 
parte de las economías occidentales atravesaban: recesión, crisis bancarias, desempleo y desaceleración 
económica. 

China logró sostener niveles relativamente altos de crecimiento mediante: inversión estatal, expansión 
crediticia y grandes proyectos de infraestructura. 

Dentro de sectores importantes del liderazgo chino comenzó a fortalecerse la percepción de que: 

● El modelo occidental atravesaba un período de debilitamiento, 

● China emergía como una alternativa económica y estratégica viable. 

Este cambio psicológico y político sería fundamental para comprender la etapa posterior. 

China comenzaba a dejar atrás la estrategia de “perfil bajo” desarrollada durante la era de Deng Xiaoping. 

VI) Hu Jintao y el modelo de liderazgo colectivo 

Antes del ascenso de Xi Jinping, China atravesó una etapa dirigida principalmente por Hu Jintao 
(2002–2012). 

Durante este período el crecimiento económico continuó acelerándose, se expandió el comercio exterior, 
aumentó la urbanización y China consolidó su integración global. 
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Sin embargo, el modelo político chino seguía funcionando bajo una lógica relativamente más colectiva que la 
actual, el liderazgo del Partido Comunista se encontraba distribuido entre diferentes facciones y estructuras 
internas, mientras las sucesiones políticas parecían desarrollarse de forma relativamente ordenada. 

Tras las experiencias traumáticas del hiperpersonalismo maoísta, el Partido había intentado construir: límites 
de mandato, renovación generacional y equilibrio interno entre élites. 

No obstante, hacia comienzos de la década de 2010 comenzaron a emerger nuevos desafíos: corrupción 
creciente, desigualdades sociales, problemas ambientales, tensiones internas, y una percepción de 
debilitamiento ideológico dentro del Partido. 

 

En ese contexto comenzaría a ascender una nueva figura política que modificaría profundamente el rumbo 
de China. 

VII) El ascenso de Xi Jinping 
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Xi Jinping nació en 1953 dentro de una familia vinculada históricamente al Partido Comunista Chino. 

Su padre, Xi Zhongxun, había sido un importante dirigente revolucionario cercano a Mao durante distintas 
etapas de la revolución, debido a este origen, Xi pertenece al grupo informalmente conocido como los 
“príncipes rojos”, hijos de antiguos líderes revolucionarios con fuertes conexiones dentro del aparato estatal 
y partidario. 

Sin embargo, la trayectoria política de Xi también estuvo marcada por las turbulencias internas del maoísmo, 
durante la Revolución Cultural, su familia fue perseguida políticamente y Xi pasó parte de su juventud 
trabajando en áreas rurales bajo las campañas de reeducación impulsadas por Mao. 

Posteriormente logró reconstruir progresivamente su carrera política dentro del Partido Comunista. A lo 
largo de las décadas siguientes ocupó distintos cargos regionales y provinciales: administración local, 
gobernaciones, y estructuras partidarias. 

Su perfil comenzó a fortalecerse especialmente por: capacidad administrativa, disciplina interna y cercanía 
con sectores importantes del Partido y del aparato estatal. 

En 2012, Xi Jinping fue designado secretario general del Partido Comunista Chino, convirtiéndose 
en el principal líder político del país. 

Pocos imaginaban entonces que iniciaría una de las transformaciones políticas más profundas de la China 
contemporánea. 

Porque bajo Xi Jinping, China ya no buscaría únicamente crecer. 

Buscaba liderar. 

CAPÍTULO 5: XI JINPING Y LA RECONFIGURACIÓN DEL PODER CHINO 

I) La llegada de Xi Jinping al liderazgo chino 

Cuando Xi Jinping asumió el liderazgo del Partido Comunista Chino en 2012, China ya se había 
consolidado como una de las principales economías del planeta. El país poseía enormes reservas 
internacionales, una gran expansión industrial, una creciente influencia diplomática y un papel central 
dentro del comercio global. 

Sin embargo, el liderazgo chino percibía importantes amenazas internas como dijimos antes: corrupción 
estructural, debilitamiento ideológico del Partido, desigualdad social creciente, desaceleración económica 
parcial, y una excesiva descentralización del poder interno. 

Diversos sectores del Partido consideraban que el modelo construido durante las décadas anteriores había 
permitido el crecimiento económico, pero también había generado: redes de corrupción, élites regionales 
demasiado autónomas y pérdida de disciplina partidaria. 
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Xi Jinping se presentó entonces como el dirigente capaz de restaurar la autoridad central, fortalecer el Partido 
Comunista, combatir la corrupción y proyectar nuevamente el poder chino a escala global. 

Su llegada marcaría el comienzo de una nueva etapa histórica: 
la transición desde una China enfocada principalmente en crecer hacia una China dispuesta a 
disputar liderazgo internacional. 

II) La campaña anticorrupción y la consolidación del poder 

Uno de los primeros grandes movimientos políticos de Xi Jinping fue el lanzamiento de una gigantesca 
campaña anticorrupción. 

Oficialmente, el objetivo era combatir prácticas ilegales y restaurar la legitimidad del Partido Comunista 
frente a la sociedad china. 

La campaña alcanzó: funcionarios regionales, empresarios estatales, militares, dirigentes partidarios y 
miembros de las élites políticas. 

Según cifras oficiales chinas, cientos de miles de funcionarios fueron investigados o sancionados durante los 
primeros años de la campaña. 

El discurso oficial sostenía que: 

“la corrupción amenazaba la estabilidad del Estado y el futuro del Partido Comunista.” 

Sin embargo, numerosos analistas internacionales interpretaron además la campaña como un mecanismo de 
consolidación política interna. 

La ofensiva permitió a Xi: desplazar rivales, debilitar facciones internas, fortalecer el control sobre el aparato 
estatal y aumentar su influencia dentro del Ejército Popular de Liberación. 
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A diferencia de etapas anteriores, el poder comenzaba a concentrarse progresivamente alrededor de su figura. 

III) El fortalecimiento del Partido Comunista 

Bajo Xi Jinping, el Partido Comunista Chino recuperó un rol mucho más central dentro de la vida política, 
económica y social del país. 

Durante las décadas anteriores, especialmente tras las reformas económicas, ciertos sectores habían 
comenzado a priorizar: crecimiento económico, descentralización parcial y tecnocracia administrativa. 

Xi consideraba que esa dinámica podía debilitar ideológicamente al régimen. 

Por ello impulsó: mayor disciplina partidaria, fortalecimiento ideológico, control político más estricto y 
expansión de la presencia del Partido en instituciones públicas y privadas. 

El Partido Comunista pasó nuevamente a ocupar una posición dominante en: universidades, empresas 
estatales, medios de comunicación, plataformas digitales y organismos administrativos. 

La idea central era clara: 

El crecimiento económico no debía poner en riesgo el monopolio político del Partido. 

IV) China como tecnocracia 

A diferencia de numerosos sistemas políticos occidentales donde predominan perfiles vinculados 
principalmente a carreras electorales, gran parte de la élite dirigente china posee formación técnica, científica 
o ingenieril. Durante décadas, el Partido Comunista promovió cuadros especializados en planificación 
económica, infraestructura, energía, tecnología y administración estatal. 

Diversos analistas describen al sistema chino contemporáneo como una “tecnocracia autoritaria”, donde la 
legitimidad política se encuentra asociada principalmente a capacidad administrativa, crecimiento 
económico y estabilidad nacional antes que a elecciones multipartidarias competitivas. 

Este modelo permitió a China desarrollar megaproyectos de infraestructura, expansión ferroviaria, 
industrialización acelerada y planificación tecnológica con horizontes estratégicos considerablemente más 
largos que los observados habitualmente en democracias occidentales sujetas a ciclos electorales cortos. 

 

V) El “Sueño Chino” y el nuevo nacionalismo 

Xi Jinping impulsó además una narrativa nacionalista mucho más marcada que la observada durante 
décadas anteriores. 

Uno de los conceptos centrales de su discurso fue el llamado: “Sueño Chino”. 
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La idea hacía referencia al rejuvenecimiento nacional, recuperación histórica, modernización y retorno de 
China como gran potencia mundial. 

Dentro de esta narrativa, el ascenso chino no era presentado únicamente como un éxito económico, sino 
como, la superación definitiva del “siglo de humillación”. 

El nacionalismo comenzó a transformarse en un elemento fundamental de legitimidad política para el 
régimen. 

El discurso oficial enfatizaba: soberanía, unidad territorial, recuperación histórica, independencia 
tecnológica y fortalecimiento militar. 

Cuestiones como: Taiwán, Hong Kong, el Mar del Sur de China, y las disputas estratégicas con Estados 
Unidos comenzaron a ocupar un lugar cada vez más importante dentro de la política china. 

VI) La transformación militar china 

Durante la era Xi Jinping, China aceleró significativamente la modernización de sus fuerzas armadas. 

El Ejército Popular de Liberación inició reformas destinadas a: profesionalizar estructuras militares, 
incorporar tecnología avanzada, modernizar capacidades navales, fortalecer sistemas de misiles y expandir 
capacidades aeroespaciales y cibernéticas. 

El gasto militar chino creció de forma sostenida durante las últimas décadas. 

Aunque continúa por debajo del presupuesto militar estadounidense en términos absolutos, China se 
consolidó como uno de los principales inversores militares del planeta. 

Especialmente importante fue la expansión naval. 

China comenzó a desarrollar: portaaviones, destructores modernos, submarinos avanzados y capacidades 
marítimas de largo alcance. 

Esto reflejaba un cambio estratégico profundo: 
China ya no se preparaba únicamente para la defensa territorial continental, sino también para proyectar 
influencia sobre rutas marítimas y espacios estratégicos internacionales. 

VII) La Nueva Ruta de la Seda 

Uno de los proyectos más ambiciosos impulsados por Xi Jinping fue la llamada: Iniciativa de la Franja y la 
Ruta 

Lanzada oficialmente en 2013, la iniciativa buscaba expandir: infraestructura, corredores comerciales, 
conectividad logística, inversiones energéticas, y presencia financiera china. 
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El proyecto incluye: puertos, ferrocarriles, carreteras, oleoductos, redes energéticas y telecomunicaciones en 
distintas regiones del planeta. 

La Nueva Ruta de la Seda se extendió especialmente sobre: Asia Central, África, Medio Oriente, Sudeste 
Asiático, Europa, y a futuro por América Latina. 

Desde la perspectiva china, la iniciativa busca: fortalecer el comercio internacional, asegurar cadenas 
logísticas, aumentar la integración económica y consolidar la cooperación global. 

Sin embargo, distintos gobiernos occidentales consideran que el proyecto también funciona como: 
herramienta de influencia geopolítica, mecanismo de dependencia financiera y expansión estratégica del 
poder chino. 

 

 

VIII) China como potencia financiera global 

El crecimiento económico chino permitió además una expansión financiera internacional sin precedentes. 

Durante las últimas décadas, Beijing otorgó: préstamos, financiamiento, inversiones en infraestructura y 
créditos estatales a decenas de países. 

China comenzó a transformarse progresivamente en uno de los principales acreedores bilaterales del mundo 
en desarrollo. 

Especialmente en: África, Asia, América Latina y regiones vinculadas a la Nueva Ruta de la Seda. 
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Diversos estudios internacionales estiman que más de cien países mantienen distintos niveles de deuda o 
financiamiento asociado a instituciones chinas. 

En varios casos, China pasó a controlar proyectos estratégicos vinculados a: puertos, energía, minería, 
ferrocarriles y telecomunicaciones. 

Esto generó crecientes debates internacionales sobre: dependencia financiera, soberanía económica y la 
expansión de influencia china. 

Occidente comenzó a observar cada vez más a Beijing no solamente como una potencia comercial, sino 
también como una potencia financiera y geopolítica global. 

 

IX) La reforma constitucional de 2018 

Uno de los acontecimientos más importantes de la era Xi Jinping ocurrió en 2018. 

Ese año, el gobierno chino aprobó una reforma constitucional que eliminó el límite de dos mandatos 
presidenciales establecido tras la etapa maoísta. 

La medida tuvo enorme impacto político, durante décadas, el Partido Comunista había intentado construir 
mecanismos relativamente previsibles de sucesión para evitar el hiperpersonalismo observado bajo Mao 
Zedong. 

La eliminación de los límites presidenciales alteró profundamente ese equilibrio. 

Muchos analistas interpretaron la reforma como: consolidación definitiva del liderazgo personal de Xi, 
debilitamiento del modelo de liderazgo colectivo y regreso parcial a una estructura más centralizada 
alrededor de una sola figura. 

El cambio generó además una nueva incertidumbre: 

China ya no poseía un mecanismo sucesorio claramente visible. 

 

X) El nacimiento de una nueva etapa geopolítica 

Bajo Xi Jinping, China dejó de limitarse al crecimiento económico interno. 

El país comenzó a proyectarse activamente como: potencia tecnológica, potencia militar, potencia 
diplomática y alternativa parcial al orden internacional dominado por Occidente. 

La relación con Estados Unidos comenzó a deteriorarse progresivamente. 
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Las tensiones crecieron alrededor de comercio, tecnología, inteligencia artificial, semiconductores, Taiwán y 
liderazgo global. 

Al mismo tiempo, China profundizó vínculos con: Rusia, Irán, la fundación y consolidación del BRICS, y 
cooperación con gran parte del denominado “Sur Global”. 

 

CAPÍTULO 6: CHINA, ESTADOS UNIDOS Y LA DISPUTA POR EL 
ORDEN MUNDIAL 

I) Del ascenso económico a la rivalidad estratégica 

Durante gran parte de las décadas de 1990 y 2000, numerosos sectores políticos y económicos occidentales 
consideraban que el crecimiento chino terminaría produciendo una integración relativamente armónica 
dentro del orden internacional liderado por Estados Unidos. 

La lógica predominante sostenía que: la apertura económica, la expansión del comercio, y la globalización 
terminarían acercando progresivamente a China hacia modelos políticos y económicos más compatibles con 
Occidente. 

Sin embargo, esa expectativa comenzó a debilitarse progresivamente. 

A medida que China aumentaba: su peso económico, sus capacidades tecnológicas, su influencia 
diplomática, y su expansión militar, también comenzaba a mostrar una postura internacional más autónoma 
y competitiva. 

El ascenso chino dejó de percibirse únicamente como una oportunidad económica. 
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Comenzó a ser interpretado como el desafío estructural al liderazgo global estadounidense. 

II) La guerra comercial entre China y Estados Unidos 

Las tensiones alcanzaron un nuevo nivel durante la administración de Donald Trump. 

En 2018, Estados Unidos inició una serie de medidas arancelarias contra productos chinos bajo el argumento 
de desequilibrios comerciales, competencia desleal, subsidios estatales, transferencia forzada de tecnología, y 
robo de propiedad intelectual. 

China respondió aplicando aranceles sobre productos estadounidenses, dando inicio a una de las mayores 
guerras comerciales de las últimas décadas. 

El conflicto reflejaba tensiones mucho más profundas que una simple disputa económica, por primera vez 
desde el final de la Guerra Fría, Estados Unidos comenzaba a percibir que otra potencia podía competir 
simultáneamente en economía, tecnología, comercio, industria, infraestructura e influencia global. 

La rivalidad dejaba de ser exclusivamente comercial y se transformaba progresivamente en una competencia 
sistémica. 

III) Tecnología, inteligencia artificial y semiconductores 

Uno de los principales ejes de disputa entre ambas potencias comenzó a concentrarse en el terreno 
tecnológico, durante décadas, China había dependido considerablemente de tecnología occidental, software 
extranjero y cadenas industriales externas. 

Sin embargo, bajo Xi Jinping, Beijing impulsó una estrategia de autosuficiencia tecnológica orientada a 
reducir esa dependencia. 

El programa “Made in China 2025” estableció objetivos estratégicos para convertir al país en líder en sectores 
como inteligencia artificial, robótica, telecomunicaciones, vehículos eléctricos, biotecnología y 
semiconductores. 

La competencia tecnológica comenzó a adquirir una dimensión geopolítica crítica. 

Estados Unidos implementó restricciones sobre exportación de chips avanzados, transferencia tecnológica y 
acceso chino a determinados componentes estratégicos. 

Empresas como Huawei, TikTok, ZTE, y otras firmas tecnológicas chinas pasaron a convertirse en focos 
centrales de tensión internacional. 

Washington comenzó a sostener que la supremacía tecnológica sería uno de los factores decisivos 
del equilibrio de poder del siglo XXI. 

IV) Taiwán: el principal foco de tensión internacional 
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La cuestión de Taiwán constituye probablemente el punto más delicado de la relación entre China y Estados 
Unidos, tras la victoria comunista de 1949, el gobierno nacionalista derrotado se refugió en la isla y mantuvo 
allí la estructura de la República de China. 

Desde entonces, Beijing considera a Taiwán una provincia china pendiente de reunificación. 

Sin embargo, la isla desarrolló: instituciones propias, sistema político autónomo, economía altamente 
desarrollada y estrechos vínculos con Occidente. 

Estados Unidos mantiene oficialmente la política de “una sola China” , pero al mismo tiempo sostiene 
relaciones estratégicas y militares con Taiwán. 

El problema posee además enorme relevancia económica y tecnológica, Taiwán concentra una parte 
fundamental de la producción global de semiconductores avanzados, especialmente mediante empresas 
como TSMC, líder mundial en fabricación de chips. 

 

Para China: la reunificación es una cuestión histórica y nacional. 

Para Estados Unidos: Taiwán representa un punto estratégico central dentro del equilibrio asiático. 

Esto convierte a la isla en uno de los principales riesgos de conflicto internacional contemporáneo. 

V) El Mar del Sur de China y la expansión marítima 

Otro eje clave de tensión internacional es el Mar del Sur de China, dado a que la región posee enorme 
importancia estratégica debido a: rutas comerciales, recursos energéticos, pesca y control marítimo. 

37 



 

Por allí circula una parte significativa del comercio marítimo global, China reclama amplias zonas del mar 
mediante la llamada “línea de nueve trazos”, una delimitación rechazada por distintos países vecinos y 
cuestionada internacionalmente. 

Beijing ha desarrollado: bases militares, islas artificiales, infraestructura naval, y presencia militar creciente en 
distintas áreas estratégicas de la región. Esto generó tensiones con Filipinas, Vietnam, Malasia y otros actores 
regionales, a esto Estados Unidos respondió aumentando los patrullajes navales, la cooperación militar 
regional y su presencia estratégica en Asia-Pacífico. 

La competencia chino-estadounidense comenzaba a extenderse desde la economía hacia el plano militar y 
marítimo. 

VI) China y Rusia: una asociación estratégica 

En paralelo al deterioro de las relaciones con Occidente, China profundizó progresivamente sus vínculos con 
Rusia, aunque históricamente ambos países atravesaron períodos de tensión, durante los últimos años 
comenzaron a converger alrededor de intereses comunes: oposición al predominio estadounidense, defensa 
de un orden multipolar, cooperación energética y coordinación diplomática internacional. 

La relación se fortaleció especialmente tras: sanciones occidentales sobre Rusia, expansión de la OTAN y la 
creciente rivalidad entre Washington y Beijing. 

China incrementó las importaciones energéticas rusas, cooperación financiera, comercio bilateral  y 
coordinación diplomática en organismos internacionales. 

No obstante, la relación también presenta importantes asimetrías, mientras China continúa expandiendo 
aceleradamente su economía y capacidad tecnológica, Rusia mantiene una estructura mucho más 
dependiente de exportaciones energéticas, recursos naturales y capacidades militares. 

Esto ha llevado a numerosos analistas a considerar que Moscú se está transformando 
progresivamente en el socio menor dentro de la relación. 

VII) China y el Sur Global 

Uno de los elementos más importantes de la estrategia internacional china ha sido la expansión de su 
influencia sobre el denominado “Sur Global”. 

China incrementó considerablemente su presencia en: África, América Latina, Medio Oriente, Sudeste 
Asiático y Asia Central. 

La estrategia combina: comercio, infraestructura, préstamos, inversiones, tecnología y cooperación 
diplomática. 

A diferencia de las potencias coloniales tradicionales, Beijing suele presentar su política exterior bajo 
discursos vinculados a la cooperación, el desarrollo, la soberanía, y multipolaridad. 
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Esto permitió a China expandir considerablemente su influencia internacional durante las últimas décadas. 
En muchos países en desarrollo, China pasó a ser: principal socio comercial, principal acreedor bilateral o 
principal inversor en infraestructura. 

VIII) BRICS y la construcción de un mundo multipolar 

Dentro de esta estrategia internacional, el bloque BRICS comenzó a ocupar 
un lugar cada vez más importante. Originalmente integrado por Brasil, 
Rusia, India, China, y Sudáfrica, el grupo buscó aumentar la cooperación 
entre economías emergentes y reducir la dependencia de estructuras 
dominadas por Occidente.  

Con la expansión reciente del BRICS, el bloque pasó a representar 
aproximadamente más del 45% de la población mundial y cerca del 35% del 
PBI global medido por paridad de poder adquisitivo. Además, concentra 
enormes reservas de petróleo, gas natural, tierras raras y producción agrícola 

estratégica. China se consolidó como el principal motor económico del grupo debido a su capacidad 
industrial, financiera y tecnológica. 

El BRICS comenzó a promover: comercio en monedas locales, mecanismos financieros alternativos, bancos 
de desarrollo propios, y mayor coordinación internacional. 

El objetivo implícito era avanzar hacia un orden internacional más multipolar y menos dependiente del 
sistema financiero occidental dominado por el dólar. 

IX) El nuevo escenario global 

A comienzos del siglo XXI, China ya no podía ser considerada únicamente una potencia regional o 
manufacturera, el país se había transformado en: una potencia tecnológica, financiera, militar, industrial, 
diplomática y estratégica. 

Por primera vez desde el ascenso de Estados Unidos como potencia global, comenzaba a emerger un actor 
con capacidad real de disputar cadenas industriales, innovación tecnológica, influencia diplomática, y 
liderazgo económico internacional. 

Sin embargo, mientras China expandía su poder global, también comenzaban a surgir nuevas preguntas 
internas. 

Porque detrás de: la centralización política, el crecimiento económico, y la consolidación internacional, 
aparecía un problema cada vez más visible: 

El futuro político de China dependía crecientemente de una sola figura,  cuanto más poder acumulaba Xi 
Jinping, más incierta comenzaba a parecer la transición posterior a su liderazgo. 

CAPÍTULO 7: LOS LÍMITES DEL MODELO CHINO 
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I) El ascenso chino y sus contradicciones estructurales 

Durante las últimas décadas, China protagonizó uno de los procesos de crecimiento económico más 
acelerados de la historia contemporánea. El país pasó de ser una economía predominantemente agraria y 
relativamente aislada a convertirse en: la segunda economía más grande del planeta, el principal exportador 
mundial, uno de los mayores centros industriales y un actor central dentro del sistema financiero 
internacional. 

Sin embargo, detrás de este ascenso también comenzaron a emerger importantes tensiones estructurales que 
podrían condicionar el futuro chino durante las próximas décadas. 

A medida que la economía se volvió más compleja, más urbana, más endeudada, y más integrada 
globalmente, también aumentaron nuevos desafíos vinculados a la: demografía, deuda, productividad, 
dependencia tecnológica, envejecimiento poblacional y desaceleración económica. 

Comprender el ascenso chino requiere entonces analizar no solamente sus fortalezas, sino también las 
limitaciones internas que podrían afectar su proyección futura como superpotencia global. 

II) La crisis demográfica china 

Uno de los principales desafíos estratégicos que enfrenta China es el progresivo envejecimiento de su 
población. Durante décadas, el crecimiento demográfico chino estuvo fuertemente condicionado por la 
denominada “política del hijo único”, implementada oficialmente a finales de la década de 1970 con el 
objetivo de reducir la presión poblacional sobre los recursos económicos y sociales del país. 

Aunque la medida contribuyó parcialmente a desacelerar el crecimiento demográfico, también generó 
profundas consecuencias estructurales a largo plazo. 

En 2022, China registró por primera vez en más de seis décadas una caída absoluta de población, 
posteriormente, India superó oficialmente a China como el país más poblado del planeta. 

Las proyecciones demográficas internacionales estiman que la población china podría reducirse 
considerablemente durante las próximas décadas debido a la baja natalidad, el envejecimiento acelerado, la 
urbanización y aumento del costo de vida. 

Actualmente, la tasa de fertilidad china se encuentra muy por debajo del nivel de reemplazo 
poblacional necesario para mantener la estabilidad demográfica. 

Este fenómeno genera múltiples problemas potenciales como la reducción de fuerza laboral, aumento del 
gasto previsional, presión sobre el sistema sanitario, desaceleración del crecimiento económico y menor 
dinamismo productivo. 

El problema posee además enorme relevancia estratégica, gran parte del crecimiento industrial chino de las 
últimas décadas se apoyó sobre la abundante mano de obra, los bajos costos salariales y su expansión 
demográfica urbana. 
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El envejecimiento poblacional amenaza parcialmente algunas de esas ventajas históricas. 

III) La desaceleración económica 

Durante décadas, China mantuvo tasas de crecimiento económico extraordinariamente elevadas, sin 
embargo, a medida que la economía aumentó de tamaño y complejidad, comenzaron a surgir señales de 
desaceleración estructural. 

El crecimiento chino actual continúa siendo elevado en comparación con muchas economías desarrolladas, 
pero resulta considerablemente menor al observado durante los años noventa, la expansión industrial masiva 
de los 2000 y el período de urbanización acelerada. 

Diversos factores explican esta desaceleración: maduración económica, envejecimiento poblacional, menor 
rentabilidad industrial, tensiones comerciales, aumento de costos laborales y altos niveles de endeudamiento. 

Al mismo tiempo, parte del modelo económico chino continúa dependiendo fuertemente de: 
inversión estatal, infraestructura, exportaciones y expansión crediticia. 

IV) La crisis inmobiliaria y el caso Evergrande 

Uno de los principales focos de preocupación económica dentro de China durante los últimos años fue el 
sector inmobiliario. 

Durante décadas, la construcción y el desarrollo urbano funcionaron como motores fundamentales del 
crecimiento económico chino. 

El sector llegó a representar, directa e indirectamente, aproximadamente entre el 25% y el 30% de la 
economía nacional según distintas estimaciones internacionales. 

Millones de personas invirtieron gran parte de sus ahorros en propiedades inmobiliarias, mientras los 
gobiernos locales dependían fuertemente de la venta de terrenos para financiar gasto público e 
infraestructura. 

Sin embargo, este modelo produjo también sobre construcción, altos niveles de deuda, especulación, y 
dependencia excesiva del crédito. 

La situación comenzó a deteriorarse fuertemente con la crisis de Evergrande, uno de los mayores 
conglomerados inmobiliarios chinos. 

La empresa acumuló pasivos superiores a los 300.000 millones de dólares, convirtiéndose en uno de los casos 
de endeudamiento corporativo más grandes del mundo contemporáneo. 

El caso expuso problemas estructurales más amplios dentro del modelo inmobiliario chino las ciudades 
parcialmente vacías, el exceso de oferta habitacional, el endeudamiento empresarial y la vulnerabilidad 
financiera. 

41 



 

Aunque el Estado chino continúa manteniendo importantes capacidades de control sobre el sistema 
financiero, la crisis inmobiliaria evidenció que el modelo de crecimiento acelerado también genera riesgos 
significativos. 

V) Dependencia tecnológica y guerra de semiconductores 

A pesar del enorme crecimiento industrial y tecnológico de China, el país todavía enfrenta importantes 
limitaciones en sectores considerados críticos para la competencia estratégica del siglo XXI. 

Uno de los principales ejemplos son los semiconductores avanzados. 

Los microchips son esenciales para: inteligencia artificial, sistemas militares, telecomunicaciones, 
supercomputación, industria automotriz y tecnología digital. 

Aunque China logró importantes avances en producción tecnológica, continúa dependiendo parcialmente 
de maquinaria extranjera, software especializado y componentes de alta precisión. 

Estados Unidos y varios aliados occidentales comenzaron a implementar restricciones orientadas a limitar el 
acceso chino a tecnología avanzada. 

Las sanciones incluyen restricciones sobre exportación de chips, limitaciones tecnológicas y controles sobre 
empresas vinculadas al sector estratégico. 

Esto convirtió a los semiconductores en uno de los principales escenarios de competencia geopolítica global, 
La situación revela una contradicción importante, China es una superpotencia industrial y tecnológica, pero 
todavía no posee autosuficiencia plena en algunas de las tecnologías más avanzadas del planeta. 

VI) Dependencia energética y vulnerabilidad marítima 

Otro límite importante del modelo chino se encuentra vinculado a la energía. 

China es actualmente uno de los mayores consumidores energéticos del planeta y depende fuertemente de 
importaciones de petróleo, gas natural y materias primas estratégicas. 

Gran parte de estos recursos llegan mediante rutas marítimas internacionales, especialmente a través del 
estrecho de Malaca y otras zonas estratégicas altamente sensibles. 

Esto genera una importante vulnerabilidad geopolítica, en caso de conflicto internacional o bloqueo 
marítimo, China podría enfrentar dificultades significativas para sostener cadenas industriales, 
abastecimiento energético y comercio exterior. 

Parte de la expansión naval china durante las últimas décadas puede comprenderse precisamente 
como un intento de reducir esta vulnerabilidad estratégica. 

VII) El desacople económico con Occidente 
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La creciente rivalidad entre China y Estados Unidos también comenzó a producir procesos parciales de 
“desacople económico”. 

Diversas empresas occidentales comenzaron a trasladar parte de sus cadenas de producción hacia la India, 
Vietnam, México, Indonesia y otros mercados emergentes. 

Este fenómeno responde a las tensiones geopolíticas, aumento de costos laborales chinos, riesgos 
comerciales, y estrategias de diversificación industrial. 

Aunque China continúa siendo el principal centro manufacturero mundial, el escenario internacional 
comenzó a mostrar señales de fragmentación económica progresiva. 

VIII) Control político y limitaciones a la innovación 

Otro debate importante gira alrededor del modelo político chino y su impacto sobre innovación y desarrollo 
futuro. 

El sistema chino permitió: planificación estratégica, estabilidad estatal, continuidad institucional y ejecución 
acelerada de proyectos. 

Sin embargo, algunos analistas sostienen que el exceso de control político, la censura, la centralización y la 
menor apertura intelectual, podrían eventualmente limitar la creatividad e innovación a largo plazo. 
Especialmente en sectores tecnológicos altamente dinámicos, distintos expertos consideran que libertad 
académica, circulación abierta de información, y autonomía empresarial pueden convertirse en factores 
importantes de competitividad futura. 

La creciente intervención estatal sobre grandes empresas tecnológicas chinas durante los últimos años 
también generó debates sobre confianza inversora, regulación y autonomía del sector privado. 

IX) La gran incógnita china 

A comienzos del siglo XXI, China continúa siendo una de las potencias más importantes del planeta y 
probablemente el principal rival estratégico de Estados Unidos. 

Sin embargo, su futuro dependerá de la capacidad del sistema chino para enfrentar: 

● envejecimiento poblacional, 

● desaceleración económica, 

● tensiones tecnológicas, 

● deuda estructural, 

● competencia global, 

● y transición política futura. 
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La gran incógnita ya no consiste únicamente en si China continuará creciendo. 

La verdadera pregunta es: 

¿si el modelo político, económico y estratégico construido durante las últimas décadas podrá 
sostenerse en un contexto internacional cada vez más competitivo, fragmentado e incierto? 

CAPÍTULO 8: EL TRONO VACÍO — LA SUCESIÓN INCIERTA DE XI JINPING 

I) El problema sucesorio chino 

A lo largo de la historia contemporánea de China, la cuestión de la sucesión política ha sido uno de los 
principales desafíos para la estabilidad del Estado, las experiencias traumáticas vividas durante el siglo XX, 
especialmente: guerras civiles, fragmentación territorial, luchas internas del Partido, y el hiperpersonalismo 
maoísta, llevaron al liderazgo chino a intentar construir mecanismos relativamente previsibles de transición 
política tras la muerte de Mao Zedong. 

Durante las décadas posteriores, el Partido Comunista Chino desarrolló progresivamente: límites de 
mandato, renovación generacional, liderazgo colectivo y estructuras internas de equilibrio entre facciones. 

El objetivo era evitar que el futuro del país volviera a depender excesivamente de una sola figura política. Sin 
embargo, bajo Xi Jinping, ese modelo comenzó a modificarse profundamente. 

La centralización del poder, la eliminación de límites presidenciales y la creciente concentración de autoridad 
alrededor de Xi generaron una situación inédita: 
China ingresaba nuevamente en una etapa donde la transición futura aparecía cada vez menos clara. 

II) El regreso del liderazgo personalista 

Tras la muerte de Mao, los distintos líderes chinos evitaron deliberadamente construir cultos personales 
excesivos. 

Tanto Deng Xiaoping como Jiang Zemin y Hu Jintao gobernaron mediante estructuras más colegiadas, 
donde el poder se distribuía entre: el Partido, el Politburó, la Comisión Militar Central y distintos sectores 
internos. 

Xi Jinping alteró progresivamente esa dinámica, durante su liderazgo: el Partido reforzó el control 
ideológico, el “Pensamiento de Xi Jinping” fue incorporado oficialmente a la doctrina estatal y la figura de Xi 
comenzó a ocupar un espacio político y simbólico considerablemente superior al de sus antecesores 
inmediatos. 

La reforma constitucional de 2018 consolidó definitivamente ese proceso, la eliminación del límite 
presidencial implicó que ya no existía una fecha visible de salida para el principal líder chino. 

Esto modificó completamente las expectativas internas sobre la sucesión política. 
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construcción de nuevas generaciones dirigentes. 

III) La ausencia de un sucesor visible 

Uno de los elementos más llamativos del escenario político chino actual es la ausencia de un heredero 
claramente identificado. 

En etapas anteriores, el Partido Comunista había preparado gradualmente futuras transiciones mediante el 
ascenso visible de dirigentes relativamente jóvenes dentro de: el Politburó, el Comité Permanente, y 
estructuras provinciales estratégicas. 

Por ejemplo Hu Jintao comenzó a ser proyectado políticamente años antes de asumir el liderazgo y Xi 
Jinping también apareció tempranamente como posible sucesor durante la etapa de Hu. 

Actualmente, este patrón resulta mucho menos evidente, hoy ninguna figura posee: consenso interno 
visible, legitimidad comparable, ni un proceso sucesorio claramente consolidado. 

Esto genera una situación de incertidumbre poco habitual para los estándares políticos chinos recientes. 

IV) Los posibles candidatos 

Aunque no existe un heredero oficial confirmado, diversos analistas internacionales suelen mencionar 
algunos dirigentes como posibles figuras relevantes dentro de una futura transición. 

 

Li Qiang (66 años), actual primer ministro chino y uno de los dirigentes más cercanos 
a Xi Jinping, posee experiencia administrativa importante y mantuvo vínculos políticos 
estrechos con el mandatario durante años, especialmente en Shanghái. Sin embargo, su 
cercanía extrema con Xi también genera interrogantes respecto a autonomía política, 
capacidad propia de liderazgo y legitimidad independiente. 

 

Cai Qi (70 años), figura muy influyente dentro del aparato partidario y considerado 
uno de los aliados más leales de Xi Jinping. Su poder interno aumentó 
considerablemente durante los últimos años, no obstante, su perfil se encuentra 
fuertemente asociado al círculo político personal de Xi. 

 

Ding Xuexiang (62 años), otro dirigente cercano al núcleo de poder actual. Ha ocupado 
cargos importantes vinculados directamente al funcionamiento interno del liderazgo 
central chino, su perfil tecnocrático y administrativo le otorga relevancia dentro de ciertos 
sectores del Partido. 
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Chen Jining (62 años), considerado por algunos analistas como uno de los cuadros 
tecnocráticos más importantes de las nuevas generaciones políticas chinas. Posee 
formación académica avanzada y experiencia en administración regional, representa 
parcialmente el perfil de dirigente técnico, urbano y fuerte orientación a la gestión estatal 
moderna. 

Hu Chunhua (63 años), durante años fue considerado uno de los dirigentes jóvenes con 
mayor proyección dentro del Partido Comunista. Sin embargo, su influencia pareció 
disminuir significativamente tras la consolidación política de Xi Jinping. 

 

 

V) El problema del hiperpersonalismo 

La concentración extrema de poder alrededor de Xi Jinping genera ventajas y riesgos para el sistema político 
chino. 

Ventajas percibidas por el liderazgo: mayor coordinación estatal, disciplina partidaria, capacidad de 
planificación, estabilidad política y centralización estratégica. 

Riesgos potenciales: dependencia excesiva de una sola figura, debilitamiento de mecanismos institucionales, 
dificultad sucesoria, menor circulación interna de liderazgo y posibles tensiones futuras entre facciones. 

Históricamente, numerosos sistemas políticos altamente personalistas enfrentaron dificultades al momento 
de la transición posterior al líder dominante. 

El Partido Comunista Chino intentó durante décadas evitar precisamente ese escenario tras la experiencia 
maoísta. 

Sin embargo, muchos analistas consideran que China se encuentra actualmente regresando 
parcialmente hacia una estructura política mucho más centralizada y personalista. 

VI) Escenarios futuros para China 

Escenario 1: sucesión ordenada, Xi Jinping podría eventualmente preparar gradualmente un heredero 
político y organizar una transición relativamente controlada dentro del Partido Comunista. 

Este escenario buscaría preservar: estabilidad, continuidad institucional y cohesión interna. 

Sería probablemente el escenario preferido por buena parte de la élite china. 
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Escenario 2: continuidad prolongada del círculo de Xi, el mandatario podría mantener una influencia 
política dominante durante muchos años más, incluso aunque reduzca parcialmente funciones formales. 

En este caso: el núcleo de poder actual seguiría controlando el aparato estatal, mientras la transición quedaría 
progresivamente postergada. 

Escenario 3: tensiones internas y disputa faccional, la ausencia de reglas sucesorias claras podría 
eventualmente generar disputas internas, competencia entre sectores del Partido, tensiones burocráticas o 
luchas de influencia dentro de las élites políticas y militares. 

Aunque el sistema chino continúa siendo altamente estable comparado con muchos otros países, la historia 
política china demuestra que las transiciones de liderazgo siempre poseen una enorme sensibilidad 
estratégica. 

VII) La paradoja del poder chino 

Xi Jinping lideró una de las etapas de mayor expansión de poder en la historia contemporánea china. 

Bajo su conducción, China aumentó su influencia global, expandió su capacidad tecnológica, fortaleció su 
aparato militar, consolidó su peso financiero y se transformó en el principal rival sistémico de Occidente. 

Sin embargo, ese mismo proceso produjo una paradoja política fundamental, cuanto más poder 
acumuló Xi Jinping, más incierto se volvió el futuro posterior a su liderazgo. 

La gran pregunta ya no gira únicamente alrededor del ascenso chino, la cuestión central comienza a ser otra:  

¿puede el proyecto geopolítico más ambicioso del siglo XXI sobrevivir sin el hombre que 
reorganizó completamente el poder chino? 

CAPÍTULO 9: Conclusión 

A lo largo de este informe, China apareció constantemente como una contradicción histórica. Un país que 
durante gran parte del siglo XIX parecía condenado a la fragmentación, las invasiones y la subordinación 
extranjera terminó convirtiéndose en una de las estructuras de poder más importantes del planeta. Lo que 
alguna vez fue un imperio debilitado por guerras civiles, hambrunas y ocupaciones militares, hoy concentra 
una de las economías más grandes del mundo, capacidad tecnológica creciente, influencia financiera global y 
una proyección geopolítica capaz de disputar directamente el equilibrio internacional dominado por 
Occidente desde el final de la Segunda Guerra Mundial. 

Sin embargo, detrás de ese ascenso existe una idea mucho más profunda que atraviesa cada etapa de la 
historia china moderna: el miedo a la vulnerabilidad. El llamado “siglo de humillación” no representa 
solamente un recuerdo histórico dentro de la narrativa oficial china; funciona como una herida política que 
continúa moldeando la forma en que Beijing entiende el poder, la soberanía y la seguridad nacional. Las 
Guerras del Opio, las invasiones extranjeras, la fragmentación territorial y la ocupación japonesa 
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construyeron una convicción que todavía domina gran parte de la lógica estratégica del Partido Comunista: 
China jamás debe volver a depender de otros para garantizar su estabilidad. 

Toda la transformación desarrollada desde 1949 puede interpretarse, en cierta forma, como un intento 
permanente de eliminar esa vulnerabilidad histórica. Mao Zedong intentó hacerlo mediante la revolución y 
la centralización absoluta del Estado. Deng Xiaoping buscó resolverlo a través de la industrialización, la 
apertura económica y el crecimiento acelerado. Xi Jinping, en cambio, decidió llevar esa lógica un paso más 
allá. Bajo su liderazgo, China dejó de conformarse con crecer dentro del orden internacional existente y 
comenzó a prepararse para influir directamente sobre su futura reorganización. 

Ese es el verdadero significado de la “Era Xi Jinping”. No se trata únicamente de crecimiento económico o 
expansión militar. Representa el momento en que China comenzó a actuar como una civilización que ya no 
se percibe a sí misma como una potencia emergente, sino como un actor destinado a ocupar el centro del 
sistema internacional. La Nueva Ruta de la Seda, el fortalecimiento del BRICS, la expansión financiera sobre 
África y América Latina, la competencia tecnológica con Estados Unidos y la modernización militar reflejan 
la construcción de una estrategia mucho más ambiciosa que la observada durante décadas anteriores. 

Por primera vez desde el ascenso definitivo estadounidense tras la Segunda Guerra Mundial, emergió una 
potencia con capacidad real de disputar simultáneamente: 
la industria, la tecnología, las finanzas, el comercio y la influencia diplomática global. 

Y quizás ese sea el cambio más importante del siglo XXI. 

Sin embargo, el ascenso chino también produjo una paradoja profundamente visible a lo largo de este 
informe. Cuanto más fuerte se volvió China, más dependiente comenzó a volverse de la estabilidad de su 
estructura interna. Y cuanto más poder concentró Xi Jinping alrededor de su figura, más incierto comenzó a 
parecer el escenario posterior a su liderazgo. 

Ese es el verdadero “trono vacío”. 

No se trata solamente de la ausencia de un heredero claro dentro del Partido Comunista Chino. El vacío es 
más profundo y más simbólico. Representa la incertidumbre alrededor de una pregunta que hoy atraviesa a 
gobiernos, analistas y estructuras de inteligencia de todo el mundo: ¿qué ocurrirá cuando desaparezca el 
hombre que reorganizó completamente el poder chino? 

Durante décadas, el Partido Comunista intentó evitar precisamente este escenario. Después de Mao, el 
liderazgo chino comprendió que depender excesivamente de una sola figura podía transformarse en una 
vulnerabilidad estratégica. Por eso se impulsaron límites de mandato, renovación generacional y mecanismos 
relativamente previsibles de sucesión política. Xi Jinping rompió parcialmente con esa lógica. La eliminación 
de límites presidenciales y la creciente centralización del poder devolvieron a China a una estructura mucho 
más personalista, donde el sistema político más poblado del planeta depende crecientemente de la estabilidad 
de un solo liderazgo. 
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La gran contradicción china aparece entonces con claridad: el mismo dirigente que fortaleció enormemente 
al país también volvió más incierta su transición futura. 

Y esa incertidumbre ya no afecta únicamente a China. Impacta directamente sobre Taiwán, el comercio 
global, la competencia tecnológica, el equilibrio militar asiático, el sistema financiero internacional y el 
futuro del orden multipolar que comienza a emerger lentamente en distintas regiones del planeta. 

Porque el siglo XXI probablemente no será recordado únicamente como el siglo del ascenso chino. 

Juan Manuel Philippeaux 
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